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Un año más los ciclistas del Grupo de 

Montaña Pegaso hemos disfrutado de un 

magnífico fin de semana por tierras 

extremeñas. En esta ocasión nos 

desplazamos hasta Cabeza del Buey 

(Badajoz), acogedora y muy hospitalaria 

localidad en la comarca de La Serena 

cuyo entorno, a los pies de las Sierras del 

Torozo y del Pedregoso, ofrece 

interesantes lugares que conocer y 

excelentes condiciones para disfrutar de 

la naturaleza y el deporte al aire libre. 

En la tarde del viernes 22 de octubre fuimos llegando a Cabeza del Buey los veintidós 

participantes inscritos en coches particulares. Cuatro se alojarán en una amplia casa rural, y los 

otros dieciocho, más el pequeño Pedro, en el Hostal Restaurante La Piscina, establecimiento 

muy cómodo para el viajero, bien regentado y servido por ciclistas, en el que montamos 

nuestra base para las actividades programadas, gracias a las facilidades que en todo momento 

nos dieron para guardar las bicicletas y con los horarios para las comidas. Se acercaron a 

darnos una cálida bienvenida Gregorio y Sandra, ciclistas del club BTT Pedregoso, club local 

con dilatada experiencia en la organización de eventos deportivos, cuyos socios vinieron a 

sumarse a nuestras actividades enriqueciendo los recorridos propuestos, compartiendo con 

nosotros su conocimiento al dedillo del medio y de la zona.  

La mañana del sábado 23 de octubre amanece 

fresca y soleada para la primera actividad, que 

desde el mismo alojamiento, nos llevará por la 

Sierra del Torozo, hasta Capilla, Peñalsordo y 

vuelta por la Huerta de la Nava. Los 

participantes echamos una mano para servir el 

apetitoso desayuno y hacia las diez de la 

mañana nos juntamos en la puerta del hostal 

para la foto de salida los socios de Pegaso y una 

buena grupeta del club BTT Pedregoso. Juntos 

alcanzamos la treintena de bicicletas. Iniciamos la marcha recorriendo las bonitas calles y 

plazas centrales de la localidad. El solo va ganando altura y con las primeras rampas hacia la 

Sierra del Torozo, manguitos y cortavientos empiezan a sobrar. En moderado ascenso llegamos 

al collado y hacemos una parada para reagrupar. Después iniciamos un veloz descenso, en el 

que los compañeros del club BTT Pedregoso se anticipan para trazar un recorrido alternativo 

que con acierto nos evita interferencias con una montería.   



También en el descenso, nuestra compañera Mayte sufre el infortunio de romper la patilla del 

cambio de su bici, de modo que junto con su inseparable José Luis, que la rescata volviendo a 

por el coche, se ve obligada a abandonar. Tiene toda la pinta de que se perderá también la 

actividad del día siguiente, porque la avería tiene difícil arreglo en fin de semana en cualquier 

otro pueblo o ciudad de España. Sin embargo, nuestros acompañantes locales ponen a Mayte 

y José Luis en la pista de un mañoso vecino de Cabeza del Buey capaz de repararla.  Mayte y 

José Luis acuden en su búsqueda y le localizan en su casa en la hora de comer. El amable 

vecino les atiende, repara ingeniosamente la bici negándose a cobrar por el trabajo, y además 

les obsequia con unas buenas perdices y entradas para un concierto. Generosa acción de este 

vecino caputbovense, de esas que te devuelven la confianza en el ser humano. 

Mientras tanto, hacia el mediodía 

llegamos a Capilla y a su imponente 

castillo, que en este viaje no podremos 

visitar debido a trabajos de 

restauración. A la entrada de Capilla el 

grupo se divide entre quienes nos 

dirigimos directamente a su plaza 

central y los que bien guiados por ciclistas de BTT Pedregoso acceden dando un rodeo por un 

sendero más técnico y entretenido. Desde Capilla y sus inmediaciones se tiene una buena 

panorámica parte del Embalse de la Serena, el más grande en Europa, aunque en esos días 

luce escaso de agua por las pocas precipitaciones.  

Siguiendo los consejos de nuestros 

acompañantes locales, bajamos a Peñalsordo 

por la carretera, evitando una trialera que 

según el estado de la vegetación puede 

resultar complicada. Dejamos atrás 

Peñalsordo y volviendo a ganar altura 

tomamos el desvío hacia la Estación de Cabra 

y Huerta de la Nava, para disfrutar de los 

últimos kilómetros de la jornada por otro 

bello paraje. 

Hacia las tres de la tarde estamos de vuelta en Cabeza del Buey, habiendo recorrido 52 kms 

con 1000 metros de desnivel acumulado de ascenso. Una buena razón para almorzar y 

compartir unas cervezas en la terraza del hostal. 

La tarde del sábado la dedicamos a dar un 

paseo por Cabeza del Buey. Subimos a la 

Ermita del Calvario y la gran Cruz del Siglo XX, 

donde disfrutamos con las mejores vistas de la 

zona y divisamos parte de los caminos 

recorridos en el día y los del día siguiente. Tras 

el paseo echamos unas risas en la habitual 



cena de grupo, y al acabar damos un paseo nocturno antes de retirarnos a descansar. 

La mañana del domingo 24 de octubre 

se presenta igual que la del sábado. De 

nuevo colaboramos entre todos en 

servir un buen desayuno y nos 

presentamos con nuestras máquinas 

en la puerta del hostal, donde 

puntuales una vez más están ya 

esperándonos los ciclistas del club BTT 

Pedregoso. Todos nos sorprendemos y nos alegramos de ver a Mayte con su bici reparada, que 

aguantará sin problema toda la ruta. 

Marcharemos primero hacia el 

Santuario de Nuestra Señora de 

Belén dando una larga vuelta en 

llano por típicas estepas de La 

Serena. Nos detenemos a visitar el 

santuario, que es un lugar de gran 

valor artístico y cultural, y 

aprovechamos que el sitio es muy 

agradable para picar algo en sus cuidados jardines y reponer agua. 

Reanudamos la marcha en dirección a Almorchón, a partir del cual el paisaje cambia y el perfil 

de la actividad gana en relieve. Cruzamos primero la dehesa de Almorchón para terminar 

remontando por el Camino de la Piedra del Realejo y para a la cara opuesta de las Sierras de la 

Rinconada y del Aliso. A la altura del Puerto de la Nava algunos compañeros deciden tomar la 

opción corta que en pocos kilómetros de carretera les conduce directamente al hostal. Los 

demás continuamos subiendo y bajando por cómodos caminos entre las huertas y fincas del 

Aliso. La penúltima de las subidas es una larga y exigente rampa hasta el Puerto de la Cueva 

que con paciencia y piñón grande conseguimos coronar. Antes de continuar, dedicamos unos 

minutos a contemplar las pinturas 

rupestres que se conservan en el Cerro 

de Estanislao, a pocos metros del 

puerto. Bajamos el puerto y tras una 

última subida entramos a Cabeza del 

Buey por la calle Humilladero, en buena 

hora para ducharnos gracias a las dos 

habitaciones de cortesía que nos cede el 

hostal, y picar algo en su restaurante antes del viaje de vuelta a casa. 

En suma, más que un fin de semana de actividad, fueron nuestros tres días en Cabeza del Buey 

una experiencia enriquecedora que recordaremos de manera muy entrañable por los nuevos 

lugares conocidos y por lo bien que fuimos acogidos. 

Mi agradecimiento especial a Eva Martin-Doimeadiós, Gregorio Calvo y demás ciclistas del club 

BTT Pedregoso por sus inestimables aportaciones para la organización y desarrollo de la 



actividad. A Manolo “El Salao”, Álvaro, Bernardo y José Luis del Hostal Restaurante La Piscina 

por su atención y facilidades para la mejor estancia del grupo. Y por supuesto, a todos los 

participantes del Grupo de Montaña Pegaso por los grandes momentos vividos en este y en 

todos nuestros viajes.  

 

 


